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Gratií á los ssñores Suscritores* 

S U P L E M E N T O .

cir que San Miguel creyendo útil la sepa­
ración de los delitos y deviendo cumplic 
U real orden había adoptado un medioj p®* 
ro ahora lo que se puede decir es que el 
lenor San Miguel cuaba intimamente con­
vencido de que era necesaria y conveniente 
la separación de ios delitos, pero no la hi- 
20 y dejó sin efecto la real orden.

Siempre que llegamos al caso de tratar 
de este punto de separación de delitos, ve-r 
mos claro el gran pastel , porque adverti­
mos contraido el procedimienro al delito mi­
litar, y descuidadas las actuaciones respecto 
al delito de conspiración, cuando este debió 
ser el principal objeto del proceso. ¿A  quien 
le ocurre nombrar .siquiera el delito mili­
tar, que debió considerarse como una emd- 
nacion del otro? j Y  n > es monstruoso que 
se trate de castigar el delito m enor, y de 
que el mayor quede impune? ¿ Q u e s e tta -  
le de castigar á los instrumentos y que á los 
cabezas de la conspiración se les deje en 
disposición de conspirar de nuebo?

Se nos reconviene por que digimos! que 
el señor San Miguel d ’ spucs de haber so­
licitado por su consulta la separación de los 
d e lito sn o  cumplió la real orden , y sa fer­

ia
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ma un argumento por este estilo. Vms. 
digeron que la consulta era ilegal y noci- 
ba ¿porque estrafian luego que el señor San 
Miguel no cumpliese la real orden ? A  es­
to decimos, que estamos convencidos de que 
fué un disparate hacer la tal consulta, y 
que la real orden no puede cumplirse sin 
infringir la^ ley ; peto esto tienen los pas­
teles : el señor San Miguel posehido de un 
tspirim  de aberración entorpeció con la 
consulta el curso de la ¡causa, y después 
no supo salir adelante , y asi se ha embro­
llado un proceso cuya decisión tiene en es- 
pectativa á la Nación entera y que irá tan 
despacio como el de los asesinos del nue- 
blo de Cádiz.

Ibamos á concluir; pero no podemos 
pasar en silencio ¡que los Espectadores pa­
ra disculpar al señor San M iguel, porque' 
no examinó á los apresores de los Moues 
y  de Venvenuti, dicen que el fiscal e .t i  
ajerizado par» omitir las citas y  declarado-^ 
nes que le parezcan superfluas , y  estas se 
debieron contar en este numero una vez que 
constaban en la causa los aprensores por de-“ 
ciar ación de los aprendidos y  por otras va-“ 
r/ú (X = A q u i, si no lo llevaran á mal ios 
señores Espectadores, y si no se digeta que 
eramos unos insolentes deveriamos decirles 
que habian rebuznado. Ignorar que lo pri­
mero que disponen las leyes es el examen 
de los aprensóles, para saber las circuns-
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ríes

fancias de la aprensión y  las am as que 
llevaba el acusado y Jas demas particulari­
dades que ocurriesen en el acto de la apren­
sión, es una ignorancia supina: E l dar 
lamo valor á las deposiciones de los acu­
sados como el que dcbtria darse á las de 
los aprenscres y á las de lus testigos pre­
senciales, y creher que las declaraciones de 
estos eran superfluas es el colmo del desa­
tino, Lo hemos dicho en el num. anterior 
y ahora lo repetimos. E l no haber tomado 
declaración á los a prensores de los Mones 
y de Venvenuti, es lo que ha dado mar­
gen á Ja consulta del general Copons, y á  
Ja resolución del tribunal especial de guerra 
y marina, que tanto escandalizaron á los pa­
triotas, y añadimos ahora también para con­
suelo del señor San Miguel y de sus defen­
sores , que las armas de los Mones y de 
Venvenuti debían correr con la causa 
^m o cuerpo de delito: que los aprensores 
Delgado é Yncinillas y algún miliciano se 
presentaron al señor San Miguel creyendo 
que debían declarar en la causa y  les dijo 
que se retirasen pues no era necesario. Por 
que ha dado el señor San Pdiguel estas ar­
mas á los aprensores y porque no les ha 
recibido declaración, son cosa.s que nos cho­
can mucho; peco no atinamos el motivo 
porque se ha procedido por este orden, 

olo en una cosa están las Zurriagistas con* 
Bsando á boca llena que tienen cazón ios
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j0tros qu€ callamos cuando- aplaudieroa aK 
general Morillo diciendo que debía ser e l 
idolo' de los hombres Ubres, después de lo*- 
primetos dias de Julio, en quede hechas# 
le vié obrar en daño de la causa publica; 
nosotros que con la esperan-2a de que los 
K-spectadores se desengañarían, y conoce­
rían sus erroresy. nada les diginsos aunqur 
los vimos pasteleando para encubrir los cri­
mines del ministerio pasado^ después del f  
de Julio-; nosotros que los vimos insertar 
( y calíamos), la defensa de Guffieu en ^ue 
se ofendía la buena memoria del esclareci­
do Patriota i-andabutu, y  con cuya defensa- 
han dado á los despotas, del norte unas ar­
mas que nos podrán producir nmchos maiest 
nosotros que no herrtos ofendido á los Es* 
pectadores en cosa alguna cuando corr una. 
sola plumada podíamos y- podemos deslruic 
para siempre la fonuna <ie alguno de ello», 
y volverle d ptesid-io de donde ha salido- 
jKC un golpe de arbU-rarie-iad para obuner 
un destino uúi y descaitsado:- nosetror qu®' 
ningún mal tercio podemos- hacerles, porque. 
tTo pretendemos ni queremos empleo de nin­
guna clase : Y  nosotros en frn  ̂que no ape­
tecemos mas que la salud de la patria cots» 
la consolidación del sistema ,  y  por eso pro­
curamos que no haya pasteles qae pueda» 
perjudicarla, porque esto está e» la masa de; 
nuestra sangre, y  porque ademas* estam®s¡ 
tan identificados y taa  eomprometidos can
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]a causa de la libertad, que si esta pereciese
conclutiia nuestra existencia.....  henu's reci-
vido en cambio de nuestras consideraciones 
ácia los editores del Espectador..... injuria», 
denuestos, y lai mas groseras calurntiias, que 
les perdonamos genen sámente; y harto sen­
timos que la opinión pública no le.s perdo­
nará sus groserías é imposturas, ni Ja boba­
da de querer darse importancia hasta el pun­
to risible de haber tratado de persuadir que 
hacen un favor en contestar al Zurriago, 
¡M iseria humana! ¡Y a  se ve, como el Zur­
riago es un papelucho que no tiene opi­
nión! ¡Como nadie quiere malgastar el tiem­
po en leerlo! ¡Com o el Espectador e.stan 
deseado , tan buscado, tan aplaudido ! j Como 
tiene tanto concepu! ¡Como es el baróme­
tro de la opinión pública ! =  Preciso es de­
cir que los Espectadores cuando desprecian 
tan altamente al Zurriago, no se paran á 
considerar que imprimimos diez mil egem- 
plares de cada número cuando á lo* 
Espectadores les sobra con mil ¡ Ah ! ¡ la 
envidia es una picata perra !

Contrayendono!» ahora á lo que dice el 
articulista R . S. es preciso mudar de tono. 
De un modo se ha de hablar al preste Ju an  
y  de otro al monaguillo y  sacristán.

El tal articulista es un bruto fuera del 
alma, y con los brnlcs no valen razones.

De veríamos despreciar altamente sus ca­
lumnias, sus imposturas y sus sandeces;

Ayuntamiento de Madrid



f
ue
n-
lo-
>a-
n-
ue
30-
ar-
pi-
m*
an
aio

le­
an

X
ai-
los
la

el
10.
an

leí
Z3.
a-
«5

*3
pero es preciso borrar hasta la mas lige­
ra impresión que hayan podido causar en 
el animo de los Incautos. »  Que el Zurriago 
» trabaja pata desacreditar el gobierno E s- 
» pañol y  parece ser su principal comisión 
»  en servicio del ultracismo francés”  Pri­
mera calumnia y primer par de cozes. Ven­
ga V . aca, seo majadero ¿Con que los ul­
tras de Francia pagaran á los editores del 
Zurriago para que ponga en claro la exi- 
tía! conducta de su Rey actoal, como lo 
hicieron en el numero 45 , para que denun­
cien en Madrid á la opinión pública los ma­
los pasos de su mini'iro enviado, como lo 
han hecho contraídos á su intervención en 
los sucesos de Araujuez, y á sus gestiones 
con el Auditor don Tiburcio Hernández de 
que hablaron en el número anterior ? Vaya^ 
es V . muy bruto. Es lastima que en lugar 
de las iniciales R« $ . que parece que quie­
ren decir Real servicio, no haya V . puesto 
$B nombre y  apellido para que se le cono­
ciese por doctor de ocho cantaros.

Segunda impostura j segunda acrimina- 
ciun y segundo par de cozes que larga el 
articulista y  se queda preparado para otro.

Que el Zurriago califica á tcdo el M i- 
» nisterio actual de apático é indolente, y 
»  concluye que no es á proposito para las 
»  actuales circunstancias, por que no ha 
»> depuesto á todos los tribunales y autori- 
» dades y otras mil fiiolerillas asi. ”  Poi
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si mismos están desmentidas todas estas ca­
lumnias sin necesidad de ver el Zurriago á 
que se contraen, poique solo un demente 
pudiera concevir la idea de producirse en 
titos términos í peto el mejor testigo que 
pojemos presentar para que se descubra la 
falsedad del articulista es el mismo Zurria­
go : vealo el lector ímparcial y hallará que 
hemos tratado con tuda U consideración de­
vida al ministerio actual. Es un ministerio 
sacado de las filas de los patiiotas: que se 
afana de continuo en hacer el bien del 
estado : que ha hecho muchas cosas buenas; 
y si hubiéramos incurrido en la torpeza.... 
€11 el crimen de satirizar sus operaciones..., 
de vituperarlo , hubiéramos hecho traición á 
nuestros sentimientos y faltado á la justi­
cia que es preciso hacer á la rectitud de 
las intenciones del ministerio actual —  Otra 
cosa muy distinta es que procuremos dar 
impulso á su decisión y patriotisme; que le 
hagamos advertencias, que le maFíifestemos 
francamente los deseos del pueblo, y que 
hablemos con la franqueza propia de hom­
bres libres. Ciertos estamos de que el ministe­
rio h.i recibido cor. aprecio lo que digimos en 
el Ziuriago anterior con relación á sus Exce- 
lencias— Las reflexieses que hicimos á con­
tinuación del articuití c«;niraidu á la cau- 
.va de ios guardias leveides, no atañen en 
cosa alguna á Jos actuales mininres: son 
contraídas únicamente á ios que han Ínter-
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venido en la misma causa: el pretender que 
tengan la mas remota analogía con el mi­
nisterio , es pretender violentar ¡a razón 
Cuanto hemos dicho respecto al «efior San 
Miguel es considerándolo como fiscal de la 
oausa mencionada : de sus operaciones co­
mo ministro no hemos hablado una pala- 
bra s iq u ie ta = :S i loque no esperamos hu­
biese en lo subcesivo justo motivo para cri­
ticar las operaciones de alguno de los se­
ñores ministros, lo haremos con el decoro 
que corresponde: esto está en nuestro iti- 
teres__ -N o tenemos ningún reparo en con­
fesar porque creemos que es una verdad eter­
na, que esperamos muchos bienes del tui- 
nisrerio actual: por eso le estimamos, pe­
to hay mucha diferencia como dijo un pro­
fundo poUiico de la estimación al amor. E !  
que estima reconoce los descuidos, y los 
errores, en que puede incurrir como hom­
bre el súgcto estimado, y se los advierte? 
El que ama, disimula los descuidos y las 
faltas del objeto de su cariño, porque el amor 
se los oculta, y desfigura: y á veces los aplau­
de: lo deja persistir en sus errores, y co­
mo estos se encadenan en la vida humana, 
el mal cunde y suele hacerle demasiado 
grave. Per eso dijo otro político 
do aquel pueblo que no se conlenta con esti~ 
mar al ministerio y  pasa á amarlo’  ̂ Si V m d, 
no fuera tan torpe, señor R . S. pudiera sa­
car algún fruto de esa doctrina', pero no la
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Cfcribimos nosotros con este fin, sabefnosquo 
no puede entrar en las molleras de cal y 
canto, como la de V : la escribimos única­
mente para que los hombres juiciosos del 
pueblo Español se convenzan de la rectitud 
de nuestras intenciones y sepan despreciar 
las calumnias y las imposturas con que núes* 
tros enemigos pretenden eclipsar la gloria 
Que tenemos de habér dicho constantemen~ 
te la verdad: y de haber trabajado con el 
celo mas puro, y despreciando nuestra pro­
pia vida en pro de ia causa nacional.

La relación que hace en seguida el ar­
ticulista, de varios trámites de la causa, pa­
ra justificar ios procedimientos del señor 
San Miguel , no convence cosa alguna con­
tra lo que dejamos espuesío en el número 
anterior y  en el actual. Apelamos en esta 
parte al juicio imparcial de nuestros lecto­
res. Por esta consideración y porque el ar­
ticulo de los editores del Espectador que 
dejamos contestado, viene á decir en subs­
tancia lo mismo que el articulista R . S. 
no queremos causar mas molestia á nuestros 
lectores,ni dar importancia á las sandeces 
del articulista que son dignas del mayor 
desprecio

Restamos únicamente hablar del premio 
Que hemos recibido por haber puesteen cla­
ro el gran pastel que se ha hecho en la 
causa mandada formar sobre la fuga de los 
íauardias y  sobre su entrada en ia capital.
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E! premio ha sido el que debíamos espe­
rar. A  los serviles enemigos capitales de 
nuestra existencia por los graves perjuicios 
que de continuo les estamos causando: á 
los anilleros cuyas intenciones perjudiciales 
á la cauvsa de la libertad, hemos puesto en 
claro repetidas veces: á los partidarios del 
ni'derantismo y de los ministros pasados, á 
quienes tan justamente hemos procurado de­
sacreditar, porque de ello recivía ventajas la 
causa de Ja libertad ; á  la gran potcion do 
picaros cuyos crimines hemos denunciado á 
la Opinión póbiica, para privarlos de fuerza 
moral, y que no pudiesen obrar con fruto 
contra el estado..... á todos estos se han uni­
do para hacernos Ja guerra los muchísimos 
que hay interesados en que continué el pas­
tel en la causa mencionada, para que sigan 
conspirando los infinitos reos de lesa nación 
que están paseándose , y para que no ?e 
vierta la sangre de los que derramaron la 
sangre de los Patriotas en el 7 de ju iio —  
Añádase á estos enemigos nuestros, muchos 
buenos que por abherracion han llegado á 
creer las patrañas que les cuentan los que 
desean perdernos de vista, y resultará que 
es infinito el numero de los que nos hacen 
la guerra.

Estos hombres que no puederi presentar 
8U cara descubierta ante los hombres libres, 
pretenden herirnos per la espalda, y eget-
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oi.an á este fírt lafl aítes mas áetestablesr:::' 
,>iv’)8 atriboyea y procuran que cundan es- 
:t>3' especies “  que derribamos lápidas de la 
î onsütucion- en el año de \¿̂  \ que fuimos es­
pías- del detestable Arjona , que nos pagó y 
<<i'/tserva nuestros recivos'. y que nos pagan 
Ihsrfranceses^* ¿Qi’ ® deberemos ccniesiar á 
u*n grosera» caluaiuias? E i sUencio seria el- 
mejor pactido. Sin embargo para que el pú- 
tíJico Español no vacile un momento en 
Gtfecr que son viles maquinaciones de los ene­
migos de la Patria, de la libertad,, y de sus- 
jí.Tpertstritos defensores, á cuya clase nos glo- 
>si.mos pertenecer , diremos que desde iuego- 
ííbtamos y desafiamos á esos f llone.s malan- 
dlinei á que presenten documentos que juü— 
iíiiqusn Jas dichas tras ínpuiaciones. Si lo 
íbetm ( que estamos bien seguros de que no 
ib H'tran ) dimos á todo B-<panol el derecho 

disponer de nuestra esistencia; si no lo- 
• ÍJ.c'íJi, quedarán para siempre con la nota
Ó!: impostóte?.....de viles calumniadores. Los-
.enióres del Znniago ni han derribad ) lápi- 
iií^v ni co nocen personalmente á Arjona ni 
1-0 Han' habí ido en su vida, ni saben siquie- 
tíiitt’ oalle en que vive el ministro francés.=  
Lís; «dltotes del Zurriago,- ni temen ni 
dta\*nrse glorian desee enemigos de los ene- 

dl*i la libertad; y si llegan á verse 
cu^l lliirno- en Virgilio tintos en la sangre 
de Itfs* heridas que le» abra una mano ase- 
íir .3 ..„  morirán-.... peto sus últimos acentos-
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.......... odio a l  déspolísrno.......  viva üjft
libertad.

FA N A T IC O  POR T IN T IN ,
Y DESMAYOS UE ü . CittiLü.

^ompsicion de un Gorro, mlifiano comunexsi.

Absorto don Panarra
Con la destitución sabia -y prudente 
De Tintin de Navarra ,
C cn  furor inclemente 
Se arranca las guediya^
Y  al viento esparce lastimeras qucjaí.

Confusos y aterrados
Con la noticia que el rumor pregono,, 
Quedan los modi rsdos ,
Forque los ab-^ndona
Tiniin el serviloie
Que fue de patíiotas el aíote.

También doña Coleta
(Que con lenguage y tono de dcctora 
De tan servil trompeta 
Fue grande aduladora )
D ota á moco tendido 
Pues siempre do-n Tintin fue su querido 

¡ Que rabiosos l ¡ Qae fieros 1 
Cual trinan de cotage
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TodoWos ex-minisíros y  anilíerosf 
N o hay reflexión que ataje 
Lo acervo de su pena :
Para ellos sin Tintín no hay cosa buena. 

Y  también en palacio
Padecen Con Ja nueva gran tormento:
Y  enite ell.,-, don Prtfacro,
I''ue tal su semimiento 
Que le entró diarrea
Ver en vez de Tintín á Palarea 

£ 1  señor don Cirilo
(¡ Que compasión !) corno varón sensible 
Llorando está hilo á hr'o.
Pues nueva ton tenible 
Fue para él un rayo
Tt ai caer den Tiiuin le dió un desmay*. 

Recuperado un poco
Fl charlador pigmeo de sus males, 
Con ademan de loco
Y  voces garrafales
Que un sordo las oyera,
A charlar comenzó de esta manera. 

f > ¡ 0  que penas un  dura«!
»  Desgraciado Mrídrid si no hay Tintinas 
»Pues todas son locuras, *
?jAsonadas, m tiñes 

bullanga estupenda:
«Vuelve Tintín y pon en esto enmienda. 

« E l digno palaciego
« Y  los que al absoluto adoran tanto, 
«Carecen de sosiego
Y  de psn* y quebranto.
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»Jam as se miran horros s - 
»>Vuelve Tint-in j  líbranos de gorros. 

« E a , adalid famoso:
»>Destruy3n tu valor y  tus porfías 
»>A1 liberal odioso:

Y a  vió en las Platerías 
«Cuanto tu diestra alcanza:
«Vuelve Tintin y empieze ia venganai, 

«N o pierdas los instantes:
«Caigan estos canallas, estos pillos, 
«Anarquistas, tunantes;
«Estos Cascos, Vadiilos 
« Y  mas de su ralea
Y  caiga el exaltado Palarea.

« Y  que el Trapeóse viva
« Y  de la fe las tropas vencedoras.
¡Q ué idea tan festiva !
¡ Qué voces tan sonoras! 
if Kn breve me prometo 
«Escuchar en Madrid, viva el Rey neto»» 

M as, |oh esperanzas varias
Y  con que rapidez «e deslizaron!
Noticias adversarias
A  Ciciio llegaron:
Oyelas aturdido
Y  privale'un desmayo del sentid*».

Acábale el despecho:
Intermitente fiebre le d evo ta ,
Y  en torno de su lecho 
L a  Parca destructora 
Con ceño formidable 
Amenaza su vida miserable.
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Pues escarmiente y tema
Aquel que por su mal de odiar no cese 
Kl liberal sistema:
Sepa, mal que le pese,
Que por siglos enteros
Habra Constitución y Comuneros.

Fee de erratas del número anterior, 
Plana 5 línea 25 d ice; odiamos sam o; lease 
odiamos tanto. Piaña 10. línea 7 dice: á 
la aristocracia; lease: la aristocracia. Plana 
25 línea 28 dice: inbivido; íease; inhibido. 
Plana 89 línea 3 d ice; sobre; lease sabré.

Se suscribe en Madrid en la librería de 
Esparza^ calle de la concepción geronima, y  
se vende en la de Vazy Brun^ Sanzj Orea, 
V illa , Minutria, Alonso y  Antorón : en Sevi­
lla^ en la librería de Berardx en Cádiz en 
la de Picardo} en Valencia, en la de "Navarro,

M A D R ID : 18 22 . im pren ta  del zuruiago ; 
de Don M . R . y  Cerro.
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